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			Sinopsis

		

		
			SIETE DESCONOCIDOS. UNA NAVE ESPACIAL Y TODO EL UNIVERSO BUSCÁNDOLOS.

			El sol se está muriendo y con ello todos los planetas de la galaxia: la única posibilidad de sobrevivir es una estación espacial y el artefacto alienígena que contiene. Los encargados de salvar la galaxia son siete protagonistas: una princesa, un mercenario, un artista, un prisionero, un estafador, una sacerdotisa y una persona con pocas luces, que está a cargo de la nave. Este último, en un arranque de locura, hace volar la estación espacial. 

			Unidos por la desesperación, tienen que trabajar juntos para sobrevivir. Cada rincón de la galaxia está buscando la nave espacial y ellos tan solo están en un lugar parcial de la nave quemada.  

			Solo hay una oportunidad para salvar el mundo. Todo depende de ellos.  
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			TRACY WOLFF Y NINA CROFT

			 

			 Traducción de Roberto Martínez González
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			Para mis chicos, que lo son todo para mí.

			Tracy

			Para Rob, ¡que me ha prometido explorar el espacio conmigo si algún día tenemos la oportunidad!

			Nina

		

	
		
		
			Portadora de estrellas es una cautivadora aventura romántica de ciencia ficción con un giro apasionante. Sin embargo, la historia incluye elementos que podrían no ser apropiados para todos los lectores. En la novela se muestran violencia, uso de alcohol, actividad sexual, lenguaje soez, tiroteos, combates cuerpo a cuerpo, situaciones peligrosas, sangre, trata de personas, encarcelamientos, heridas de bala, experimentos con humanos y bombardeos. Para los lectores que puedan ser sensibles a estos elementos: por favor, tenedlo en cuenta.
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			KALINDA, PRINCESA HEREDERA  
DE LOS NUEVE PLANETAS

			—Se acabó. Tus privilegios como asistente han sido oficialmente revocados.

			Lara se aparta la melena castaña de la cara mientras, sin hacerme caso, prepara la monstruosidad gigante de color morado que ha elegido para que me ponga. Aun así, veo que en sus labios aparece el atisbo de una sonrisa.

			—¿Y cuáles serían esos privilegios, alteza?

			—¿No te parece que los tengas? —Le lanzo una mirada arqueando las cejas desde la cama, donde estoy sentada, pero Lara ya ha empezado a alisarme el vestido de nuevo—. Qué desagradecida.

			Una de las mejores cosas de tener a tu mejor amiga como asistente es que puedes tocarle las narices. Es verdad que Lara suele mantener los modales incluso cuando estamos a solas, pero los mejores momentos son aquellos en los que consigo romper la coraza de su decoro. Y la sonrisa radiante que ahora me dedica me calienta por dentro.

			Por supuesto, cuando tu mejor amiga también es tu asistente, consigue convencerte para hacer cosas que no quieres hacer, como ponerte vestidos morados que te hacen parecer un slogg del desierto kridacano que tuviera un caso grave de viruela espacial.

			—Si con privilegios queréis decir tener el honor de despertarme todos los días antes de las cinco de la mañana, que los Antiguos os bendigan por ello. —Lara continúa desabrochando el vestido más feo jamás creado y luego saca un par de zapatos de tacón a juego.

			Parpadeo.

			—Admítelo, te encanta que vayamos a nadar a primera hora.

			—Oh, por supuesto que sí, alteza. —Lara coge uno de los zapatos y desabrocha la delicada hebilla enjoyada—. Casi tanto como os encanta a vos tener citas con los hijos de los embajadores. Quizá debería comentarle a la emperatriz lo mucho que echáis de menos a Jorathon.

			La miro entrecerrando los ojos.

			—No te atreverías.

			Antes de que pueda responderme, la cápsula en la que viajamos se detiene. Hemos atracado oficialmente en la Estación Espacial Imperial Caelestis.

			Me da un vuelco el estómago por la mezcla de nervios y entusiasmo. Me muero de ganas de echar un vistazo a la joya de la corona del programa científico del Imperio desde aquella innovadora ceremonia de hace tantos años. Pero esta es la primera vez que estoy cerca de ella, y me estoy volviendo loca de la emoción.

			El hecho de que también sea mi primera misión oficial lejos de palacio anula parte del entusiasmo, así como saber que tengo que hacer la visita con las galas oficiales del Imperio mientras hago lo imposible para no meter la pata. Si cometo cualquier error, el consejo confirmará sus dudas y me quedaré encerrada en palacio los próximos cincuenta años.

			Así que no tengo intención de cometer ningún error. Ni siquiera merece la pena pensar en las consecuencias.

			—Dadme la pierna. —Mientras sigo mirándola con el ceño fruncido, Lara me coge ella misma la pierna y empieza a meterme el pie en el zapato. Abrocha la hebilla con tanta fuerza que suelto un aullido, y luego alarga la mano para coger el segundo.

			—Ya te lo he dicho, puedo hacerlo yo misma. —Intento quitarle el zapato de tacón morado y a cambio recibo un golpe en la mano.

			—Asistente —es lo único que dice mientras se pone a calzarme por segunda vez, aunque con mucha más delicadeza que la primera.

			
			—Exacto. Para asistirme, no para vestirme.

			—Es lo mismo, y es mi trabajo. —Coloca el segundo zapato en su sitio y la expresión de su rostro se relaja—. Vais a estar preciosa con este vestido, alteza.

			Suspiro.

			—¿Tan preciosa que a lo mejor hasta conozco a algún guardia de la Corporación que esté bueno o a un friki de la ciencia para pasar un buen rato? —Levanto las cejas varias veces, por si no ha captado el énfasis en la palabra buen.

			Vuelve a llevar puesta la sólida máscara del decoro; su lisa e intacta piel rojiza solo se ve alterada por la más leve de las sonrisas.

			—Claro que no. Por varios motivos.

			Lara me sujeta el vestido para que me lo ponga por los pies; así hay menos probabilidades de destrozar el elaborado peinado que ha conseguido hacerme tras pasarse la última hora trenzándome la melena.

			—Es broma. No me he olvidado de que estamos aquí para hablar de cómo salvar a todo el sistema de una aniquilación total. Me parece que eso es más importante que echar un polvo.

			Lara susurra algo que suena como «discutible», pero lo dice tan rápido que no puedo llamarle la atención.

			—Además —añado—, mi madre se enfrentó al consejo para enviarme en este viaje. Confía en que haga un buen trabajo y no meta la pata. Acostarse con un cualquiera en un laboratorio espacial me parece que es la definición de meter la pata.

			Intento respirar hondo; de repente, el peso de todo lo que estoy a punto de hacer parece mucho mayor que un segundo antes, pero Lara ya ha empezado a abrocharme un vestido tan pesado y enjoyado que podría ser una armadura. No tengo espacio suficiente para mover el diafragma, así que seguir haciendo bromas no es una opción. Por desgracia, respirar tampoco.

			—Estáis preciosa, alteza. —Lara da un paso atrás y me coloca el último de los botones diminutos adornados con joyas—. ¿Qué os parece?

			—¿Existe algún slogg más grande que los de Kridacus? Porque si lo hay, seguro que parezco uno de esos.

			—Pues no —responde ella mientras me gira para ponerme delante del espejo de cuerpo entero que hay en la pared—. Los kridacanos son los más grandes, sin duda.

			Suspiro con tristeza mientras observo mi reflejo.

			—Entonces está claro que soy de una especie nueva. Por lo menos espero ser de una variedad no venenosa.

			Lara saca del armario la capa del vestido y me la coloca alrededor de los hombros. Porque, evidentemente, lo que le faltaba a este vestido es una capa morada gigante.

			Le lanzo una mirada como diciendo: «Pero ¿qué narices...?», que ignora por completo, y me cierra la capa con un broche en forma de estrella justo por debajo del cuello.

			Antes de que pueda intentar convencerla de prescindir de la capa —tiene que haber un límite—, el comunicador empieza a pitar. Lara y yo intercambiamos una mirada, y suspiro profundamente. Solo hay una persona que podría llamarme en estos momentos, y empieza por e y acaba en triz. Qué suerte la mía.

			—¿Qué quiere ahora? —murmuro mientras me dejo caer en el asiento que hay delante de la pantalla. O, más bien, intento sentarme. El vestido lo hace imposible, así que acabo apartando la silla hacia un lado y me quedo de pie.

			—Desearos suerte, seguro. —La respuesta de Lara es circunspecta, justo como se espera que conteste una asistente. Su expresión, sin embargo, deja ver por un instante su absoluta irritación.

			
			Suelto una risita mientras atiendo la llamada.

			La emperatriz entrecierra los ojos, mirándome desde la pantalla.

			—Espero que no tengas intención de reírte así cuando abandones la nave, Kalinda. ¿Qué es lo que te digo siempre?

			—La familia imperial nunca pierde la compostura —recito por enésima vez.

			—Correcto. Sé que lo vas a hacer bien, Kalinda. —Me dedica una sonrisa que, por un segundo, casi parece indulgente. Pero, por supuesto, añade—: No hagas que me arrepienta de dejarte salir del planeta. ¿Tengo que recordarte lo importante que es esto?

			En mi cabeza, pongo los ojos en blanco.

			—Sé lo importante que es esto, madre. Y llevo deseando estar a bordo de la Caelestis desde antes de que estuviera en funcionamiento. Te prometo que no os avergonzaré, ni a ti ni al Imperio.

			—Asegúrate de que sea así. Y también de que el embajador Holdren no te vea a solas. Sus planes no coinciden con los nuestros, y no quiero que le hagas ninguna promesa. Y evita al delegado de Glacea. Por lo que tengo entendido, suele mantener conversaciones inapropiadas, y preferiría no volver a sufrir ningún «incidente desafortunado».

			Me lanza una mirada que sé que pretende avergonzarme. Pero sigo defendiendo mi decisión de empujar al canciller Samalani a los setos de Verbosnia de mi madre. A pesar de que para hacerlo tuve que tocarlo con mis propias manos.

			Lo bueno es que desde entonces no ha vuelto a decir ni una palabra sobre mis pechos.

			Oigo que llaman a la puerta.

			—Lo siento, madre, pero ha llegado Arik. Debo irme.

			—Esperará a que acabemos la conversación, te lo aseguro. —Pero acaba cediendo—. No hagas demasiadas promesas. No preguntes demasiado. No olvides mantener un rostro imperial, y lo harás estupendamente.

			Como si pudiera olvidarme del rostro imperial. No sonreír. No fruncir el ceño. Parecer interesada pero aburrida al mismo tiempo..., y todo ello sin mover ni un músculo de la cara. Me ha hecho ensayarlo desde que tenía cinco años.

			—No lo haré. Gracias por esta oportunidad, madre. —Corto la conexión antes de que pueda decir nada más. Ya estoy lo bastante nerviosa sin sus maravillosos discursos motivacionales.

			—Somos muy afortunadas por tenerla —declara Lara. Vuelve a estar totalmente circunspecta, pero al mismo tiempo no lo está en absoluto.

			De nuevo, llaman a la puerta.

			—¡Ya voy, Arik! —grito.

			Lara abre la puerta por mí y luego da un paso atrás para permitir que la guíe hacia la sección principal de la cápsula, que es más o menos la mitad de grande que los aposentos imperiales en los que acabo de estar.

			—Lamento meteros prisa, alteza —se disculpa Arik, inclinando la cabeza con respeto. Hay un brillo divertido en sus ojos verdes.

			—En absoluto —le respondo—. Estaba hablando con la emperatriz.

			Me guiña un ojo, comprensivo. Al igual que Lara, ha estado a mi lado durante toda mi vida y era amigo de mi padre. Confío en él de forma incondicional.

			Mi otro guardaespaldas, Vance, es un miembro nuevo de mi séquito, y estoy segura de que se dedica a informar a mi madre. Le confiaría mi vida, pero no mis secretos..., si tuviera alguno.

			De repente, un pitido fuerte desgarra el aire. Me sobresalto, y tanto Arik como Vance parecen preocupados. Vuelvo a poner los ojos en blanco mentalmente. ¿Acaso son ellos los únicos con permiso para estar un poco de los nervios? Es la primera vez que represento al Imperio, creo que puedo permitirme estar algo alterada.

			Estaré bien en cuanto salga de aquí.

			El piloto debe de haberse dado cuenta de mi reacción, porque me sonríe antes de seguir pulsando un montón de botones que a mí me parecen todos exactamente iguales.

			—Solo es el aviso del último control del sistema, alteza —dice él—. Tenemos autorización para desembarcar.

			—Gracias.

			Lara estira una mano tranquilizadora hacia mí y se detiene en el último segundo. A partir de ahora seguiremos los estrictos protocolos imperiales, y una persona normal no debe tocar en público a una princesa del sistema Senestris, ni siquiera aunque esa misma persona se ocupe de vestirla todos los días. Es otra de las normas extrañas de mi madre, y la añado a la lista de cosas que debo cambiar cuando sea emperatriz.

			Respiro hondo de nuevo y le dedico a Lara mi sonrisa más arrogante de «lo tengo controlado». Me la devuelve y ladea ligeramente la cabeza para pedirme que empiece a caminar.

			Pero en cuanto extienden la rampa de desembarque de la nave, el estómago me da un vuelco por los nervios. Lo ignoro y me centro en mi misión. Obedecer las reglas. Entregar el mensaje. No avergonzar al Imperio.

			Enderezo la espalda y pongo mi mejor cara imperial de estar aburrida. Luego me giro hacia Lara para que me eche un vistazo.

			Parece preocupada.

			Menos mueca y más sonrisa, entonces. Entendido.

			—¿Preparada? —me pregunta.

			—Más que eso —respondo.

			Estoy lista para salir a la rampa, aunque Arik y Vance se me adelantan. Una mirada tranquila de los ojos gris acero de Vance hace que me detenga, a pesar de la impaciencia que bulle en mi interior. Su misión es asegurarse de que no soy un blanco fácil para nadie. Excepto, por supuesto, para la emperatriz...

			Mientras espero, examino a fondo la plataforma de embarque. Es una habitación enorme y cavernosa, con las paredes plateadas y un techo curvado muy por encima de nuestras cabezas. Está llena de lanzaderas elegantes y relucientes con distintos diseños. Todas parecen nuevas e imponentes, incluso las que están restauradas, como si todos los delegados estuvieran decididos a causar la mejor impresión.

			Entonces me llama la atención algo que no encaja del todo. Está atracada en la esquina más alejada de la plataforma. Supongo que es una nave, mucho más grande que las lanzaderas, pero es difícil distinguir nada más porque está cubierta por una especie de tela oscura.

			¿Para protegerla o para esconderla?

			Me encantan los misterios y me muero de ganas de acercarme a echar un vistazo. Pero, en ese momento, Arik nos da luz verde desde abajo y nos ponemos en marcha. El corazón se me acelera. Intento mantener la calma, pero es una ocasión trascendental. Y no solo para mí.

			Porque la razón por la que estamos aquí es para averiguar cuánto ha avanzado la brillante doctora Veragelen con su extremadamente importante y costosa investigación.

			¿La inmensa cantidad de dinero invertida en esta estación espacial nos salvará a todos de una muerte abrasadora e inminente?

			O, por decirlo con mayor claridad: ¿vamos a morir todos?
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			RAIN, SUMA SACERDOTISA  
DE LA HERMANDAD DE LA LUZ

			—Oh, Merrick, mira. Ahí está. Es perfecta. Parece una... —Mi mente se queda en blanco, como ocurre siempre que me emociono. Por suerte, no son cosas que me sucedan a menudo, ni la vacuidad ni el entusiasmo.

			Puede que sea por los fármacos que me han dado para ayudar a que mi cuerpo se acostumbre a la gravedad mucho más alta de la Caelestis. La estación espacial está adaptada a la gravedad askkandiana, que es más del doble que la que hay en mi planeta natal, Serati. Lo único que sé es que nunca me había sentido tan pesada, es como si estuviera abriéndome camino a través del fango con cada paso que doy.

			Aunque puede que solo sean los nervios. De todos los lugares a los que me había imaginado que podía ir, esta estación espacial no es uno de ellos. No solo porque su misión —evitar que el sol explote— va contra aquello que debo ayudar a que suceda, sino porque las sumas sacerdotisas no suelen hacer este tipo de cosas.

			—Creo que la palabra que estás buscando es princesa. —El tono de Merrick es seco, pero siempre lo es. El sarcasmo es su segunda vocación, después de ser mi guardaespaldas.

			—Puede ser, pero ¿por qué se supone que tengo que saberlo? Tampoco es que haya visto alguna vez a una princesa de verdad. —Tampoco es que haya visto casi nada en general. Pero eso no es culpa de Merrick.

			No es culpa de nadie. Sencillamente es así.

			La princesa camina arrastrando los pies hacia la parte superior de la rampa y me pongo de puntillas para verla mejor. Es alta, mucho, y aunque me digo a mí misma que eso no importa, no puedo evitar sentirme un poco celosa.

			No por su tiara o por su espléndido vestido, sino por su figura alta y esbelta.

			Sé que una suma sacerdotisa no debe preocuparse por su aspecto, y la mayor parte del tiempo no lo hago. Pero, de vez en cuando, es un asco ser la persona más pequeña de cualquier lugar en el que esté.

			Y hoy lo es más aún. En parte porque estoy en mitad de la multitud, y en parte porque, cada vez que consigo echarle un vistazo, veo que la princesa parece perfecta. Imperial. Serena. Segura de sí misma.

			Me encantaría tener un poco de esa serenidad... y también de su confianza. Ambos son rasgos que distinguen a todas las sumas sacerdotisas que alguna vez pertenecieron a la Hermandad. Hasta que he llegado yo.

			La princesa camina con elegancia hacia el estrado, sin tocar apenas el suelo. Mientras la gente se inclina hacia delante, ansiosa por vislumbrarla, me percato de que Merrick y yo pronto estaremos cara a cara con ella.

			—¿Merrick?

			—¿Sí, suma sacerdotisa?

			—¿Cómo has dicho que tengo que llamarla?

			El hombre suspira, y entonces oigo toda la decepción que no llega a pronunciar. Aun así, no hace falta que lo haga. Me doy cuenta de que para él soy una molestia la mayor parte del tiempo, pero también sospecho que, en el fondo, se preocupa por mí.

			—Si se dirige directamente a ti, y elevemos todos una plegaria especial para que eso no suceda, debes dirigirte a ella como alteza.

			Sus palabras destruyen por un instante el entusiasmo que siento por estar aquí. En la misma habitación que la princesa, sí, pero también en esta estación espacial, tan lejos del único lugar en el que he vivido. Mi hogar.

			Pero entonces la energía de este sitio —de esta gente— hace que bulla la sangre en mi interior.

			—Entendido. Y, ¿Merrick...?

			Otro suspiro.

			—Ya hemos repasado todo esto durante el vuelo. Deberías haber prestado atención.

			—Lo sé, pero estaba en el espacio. ¡En el espacio de verdad! —Y quería saber cómo funcionaba todo. Creo que he molestado al pobre piloto con mis preguntas incesantes.

			Pero ¿qué espera Merrick? Me he pasado mis diecinueve años de existencia en el monasterio de Serati. Y, aparte de este único viaje, probablemente pasaré allí el resto de mi vida, como todas las sumas sacerdotisas. Así que espero aprovecharlo al máximo.

			—No hagas reverencias —me dice, y le echo una mirada mientras se alisa la parte delantera de la túnica blanca con una mano enorme—. A una embajadora no se le exige. Y, por el amor del Sol Moribundo, no la toques. Eso se castiga con la muerte. Recuerda que no representas solo a la Hermandad, sino a todo el planeta Serati.

			¿Cómo iba a olvidarlo? Me han insistido en lo importante que soy todos los días de mi vida.

			Aunque realmente todavía me cuesta creerme que esté aquí. No debería ser yo. Pero hace cuatro noches, durante la cena, la embajadora que debía acudir... Aparto ese pensamiento antes de que la imagen de la mujer ahogándose y echando espuma por la boca vuelva a formarse en mi mente.

			La habían envenenado, según Merrick. Alguien que odia a la Hermandad, sin duda. Y alguien que quería verla sufrir.

			Incluso después de lo que le había ocurrido a la pobre mujer, no creí que fueran a elegirme para este viaje. Como suma sacerdotisa y segunda en la jerarquía de la Hermandad, sé que soy alguien importante, tanto para ellas como para mi planeta. Pero normalmente no suelo desempeñar un papel activo en nada. Lo único que hago es... esperar. Y tener fe. Y cuando llegue el momento... Bueno, nadie sabe lo que ocurrirá en realidad. Y, si lo saben, todavía no han compartido esa información conmigo.

			Aun así, todo será revelado a su momento.

			O no.

			Como todas las que me precedieron, es probable que muera sin saberlo, y entonces volveré a renacer para vivir esta vida de nuevo.

			Solo que, por primera vez, puede que eso no se cumpla.

			Merrick afirma que vivimos tiempos sin precedentes. Mis consejeros espirituales me dicen que esta vez todo es distinto.

			Porque la era del Sol Moribundo se cierne sobre nosotros. Comenzó hace unos veinte años. Al principio solo había unas pocas señales de inestabilidad, en especial erupciones solares, pero, a medida que pasaban los años, nuestro sol empezó a cambiar de color: antes era naranja, ahora está teñido de rojo. Además, se está expandiendo y provocando un calentamiento en todo el sistema, que afecta —al menos de momento— sobre todo a los planetas interiores. Serati siempre ha sido un planeta cálido, pero ahora el calor es preocupante.

			A pesar de los inconvenientes, ha sido una buena época para la Hermandad, que ha tenido un récord de nuevas incorporaciones. Por desgracia para mí, ese entusiasmo no ha conseguido llegar hasta el monasterio.

			Pero pensar en renacer me hace recordar algo.

			—¿Sabías que las dos somos de Askkandia? —le pregunto a Merrick.

			Es inusual que una suma sacerdotisa venga de un lugar que no sea Serati. Se supone que yo soy una anomalía, pero los augurios eran claros. Cuando una muere, otra renace. Y hay todo tipo de señales y presagios que guían a la Hermandad hacia su nueva sacerdotisa. En este caso, las guiaron hacia mí.

			—La princesa y yo —aclaro.

			—Sí —responde Merrick en tono cortante. Pero, claro, él lo sabe todo.

			—¿Y que las dos tenemos diecinueve años?

			—También soy consciente de eso. —Levanta la barbilla hacia la princesa—. Presta atención.

			Merrick observa a todo el mundo con cautela. Es un sacerdote guerrero y ha sido mi guardaespaldas los últimos cuatro años. Aunque la verdad es que es un trabajo bastante cómodo. Está entrenado para combatir, si bien no es que haya demasiadas amenazas en un monasterio. Excepto el veneno, pero es algo que ha aparecido hace muy poco tiempo. Cuatro días, para ser exactos.

			Desde aquella noche, le pega un bocado a toda mi comida y prueba un sorbo de todas mis bebidas antes de que yo pueda tocar nada. Ahora es mi guardaespaldas y mi catador de venenos.

			No me extraña que esté de mal humor.

			Además, esta reunión es una situación completamente distinta, y está distraído desde que recibimos las noticias. No tengo claro si es porque le preocupa tener que protegerme o si es porque se pregunta por qué, de entre todo el mundo, me eligieron a mí para ser la embajadora de Serati.

			Con toda la gente que hay en nuestro planeta, ¿cómo pudo pensar la Hermandad que debería ser yo quien sustituyera a la embajadora Frellen tras su muerte? Seguro que había alguien más preparado para el puesto. Alguien más familiarizado con los protocolos de las familias gobernantes.

			Yo ni siquiera parezco seratina.

			Los nativos del planeta, como Merrick, son gente única: se han adaptado a lo largo de generaciones para sobrevivir a las condiciones poco ideales del planeta: a su calor extremo y a su gravedad baja, por no mencionar los extraordinarios niveles de radiación. Yo soy pequeña y de piel pálida, pero él es alto y bastante delgado. Su piel está más bronceada que la mía porque pasa más tiempo en el exterior, pero también es más gruesa, con una apariencia ligeramente escamosa que recuerda un poco a la de un rattlez, y es algo áspera, como las montañas que hay cerca del ecuador de Serati. Tiene los ojos algo rasgados, unos iris negros para soportar la radiación y el pelo rubio platino.

			Es muy llamativo, y siempre me siento sosa cuando estoy a su lado.

			Al menos nuestro viaje ha hecho que Merrick deje de pensar en otras cosas. Su padre ha muerto recientemente, y eso le ha afectado muchísimo. Tengo la sensación de que su relación era muy buena, aunque nunca me ha hablado de su familia.

			Vuelvo a centrar mi atención en un lateral del estrado mientras la princesa asciende. Ni siquiera sube por la escalera como una persona normal, parece avanzar flotando de una forma majestuosa.

			Creo que me he enamorado.

			Mientras se acerca a nosotros, echo un vistazo al resto de los delegados. Son muy coloridos, como las exóticas criaturas voladoras de la selva de Ellindan. Suspiro y bajo la mirada hacia mi túnica blanca y fea. Sé que es algo impropio de mí y que debería pensar en cosas más importantes, pero la verdad es que me encantaría poder utilizar más colores.

			Además, es otra cosa que me separa de ellos, como si nuestras creencias no fueran suficiente.

			Gracias a lo que he leído —leo bastante, no hay muchas más cosas que hacer en el monasterio—, sé que cada delegación se engalana con un color diferente, como marca la tradición. Azul, verde, morado, rojo, amarillo, naranja y blanco. Por supuesto, solo los miembros de las familias gobernantes tienen permitido vestir así. En el gremio de los trabajadores visten de marrón y gris, y los técnicos que trabajan para la Corporación lo hacen de negro.

			Entremezclados con todos los colores están los uniformes negros y grises de lo que supongo que son los guardias de seguridad de la estación. Hay muchos de ellos por aquí. ¿Esperan que haya problemas? A lo mejor es por eso por lo que Merrick está tan tenso.

			Todos llevamos una hora de pie en el estrado colocado en el centro de la plataforma de embarque, alineados en orden, del planeta más alejado al más cercano a Serai, nuestro sol. En primer lugar, los planetas exteriores de Glacea, el más lejano, luego Vistenia, Askkandia y Ellindan. Después los planetas interiores: Permuna, Kridacus y, por último, Serati, donde vivo yo. Es el único planeta que no está gobernado por una de las familias, sino por la Hermandad. Evidentemente, no ha venido nadie de los planetas muertos más remotos, Tybris y Nabroch; son demasiado fríos e inhóspitos para albergar vida humana.

			Al final de la línea, vestido con un largo abrigo azul ribeteado en piel, está el delegado de Glacea. Es pequeño, más bajo incluso que yo, como la mayoría de los glaceanos, y tiene mucho pelo que lo protege del frío. Sonríe, mostrando unos dientes muy afilados; su piel parda está agrietada y pelada por culpa del viento y el clima gélido. La princesa asiente a modo de respuesta, le habla brevemente y sigue avanzando.

			«¿Ves, Rain? No da tanto miedo. Puedes hacerlo.»

			Por un instante me imagino cómo será nuestra conversación. Me sonreirá y me mirará con unos ojos dulces y plateados —me encanta la plata—, observando con amabilidad los míos, marrones y simples. Me hará una pregunta sobre Serati, y la deslumbraré con una respuesta que la hará abrir los ojos como platos por la sorpresa. Su sonrisa, que ya será algo más que mera educación, reflejará más aún su interés y...

			—Presta atención —vuelve a gruñir Merrick.

			Suspiro, pero para dejarle claro que lo he oído; me enderezo tanto que me duelen los músculos de la espalda debido a la gravedad tan fuerte de este lugar. No es ni de lejos tan divertido como mi vida imaginaria, pero admito que ver por fin a gente de los siete planetas habitados es algo fascinante.

			La siguiente es la delegada de Vistenia, el planeta vecino de Glacea y el mayor productor de cereal de todo el sistema. La embajadora es una mujer alta y rubia, con la piel nacarada y los ojos enormes de grandes pupilas que son comunes en su planeta, que está la mayor parte del tiempo a oscuras. Va vestida completamente de verde y me recuerda a los lirios de noche que crecen en Vistenia solo durante un mes al año.

			—Alteza —murmura ella.

			La princesa asiente con la cabeza, con más amabilidad esta vez.

			—Embajadora Terra, espero que hayáis tenido un viaje agradable.

			Después va Askkandia, que lleva el mismo color morado que la princesa.

			Y continúa.

			Saluda a la embajadora de Ellindan, vestida con un mono rojo ajustado, solo un par de tonos más oscuro que su piel cobriza. La delegada esboza una sonrisa llamativa. He oído que todo el mundo tiene los dientes rojos en Ellindan por beber demasiado zumo de akara, y es fascinante comprobar que es cierto. A mí no me parece algo especialmente bonito, pero por lo visto todos se sienten superorgullosos de ello. Además, el zumo es demasiado adictivo, así que probablemente tendrían que resignarse de todas formas.

			La princesa se va acercando, y noto cómo se me tensan los músculos. Pronto será mi turno.

			«No la toques. No importa si sus ojos plateados son amables cuando te sonría con ellos, que no se te ocurra siquiera rozarle la capa con un dedo. A las princesas no se las puede tocar.»

			Aunque cuanto más se acerca hacia mí, más me pregunto si realmente será amable. O si estará molesta porque esté aquí, por quién soy y por lo que cree mi religión.

			El quinto delegado es el de Permuna, el primero de los planetas interiores. Tiene el pecho robusto y las orejas grandes, como la mayoría de los permunianos, y va vestido con una túnica larga del mismo amarillo de los desiertos de arena de su planeta. La piel alrededor de sus ojos es más oscura que la del resto de su cara. Bajo la mirada y veo que sus manos son del mismo color.

			Por lo visto, a una edad temprana se tiñen las zonas expuestas al sol para evitar quemaduras, y el tinte acaba por convertirse en una marca permanente. Parece que lleve puesta una máscara, y eso hace que sus ojos amarillos destaquen aún más. Son como los ojos de un depredador, pero he leído que el color es un efecto secundario de una dieta rica en cactus estelares, una de las pocas plantas que crecen copiosamente en Permuna.

			El embajador no parece contento. Tiene los ojos entrecerrados, los labios fruncidos y los puños apretados cuando da un paso adelante para encontrarse con la princesa. En un abrir y cerrar de ojos, un hombre con la piel color sepia, el pelo corto y canoso, y una armadura negra y morada se mueve para colocarse entre ellos —el guardaespaldas de la princesa, seguramente—, y noto cómo Merrick se pone tenso a mi lado.

			—¡Quieto! —La orden de la princesa es casi inaudible, pero provoca que el guardia se quede paralizado. Es un buen truco, uno que me gustaría tener en mi repertorio. Aunque, guardaespaldas o no, Merrick no hace caso a nadie salvo a sí mismo.

			—Hablad, embajador Holdren —dice ella.

			—Alteza, me gustaría preguntaros, en nombre del pueblo de Permuna, el motivo por el que se han reprogramado los dos últimos envíos de cereal. Mi planeta se está quedando sin suministros, la gente empieza a pasar hambre y...

			La embajadora de Vistenia da un paso adelante.

			—No creo que sea el momento ni el lugar, Holdren.

			—Yo diría que es exactamente el momento y el lugar. Se nos había prometido que no se interrumpirían los envíos. Y ahora...

			Los observo, fascinada, pero la princesa levanta la mano y el embajador deja de hablar de inmediato.

			—Lamento vuestras adversidades, embajador. Le plantearé este asunto a la emperatriz en cuanto regrese.

			—¿Creéis que no lo sabe? —Su voz es amarga e irreverente, y se oye un murmullo en respuesta a través de la multitud cada vez más tensa. También provoca que la princesa levante las cejas, pero no estoy segura de si es un gesto de sorpresa o de arrogancia.

			Merrick se coloca delante de mí y, aunque quiero apartarlo de ahí, entiendo por qué está nervioso. Aunque Serati está firmemente controlado por la Hermandad y nos mantenemos alejados del resto de los planetas, incluso en el monasterio he oído rumores de inquietud entre nuestros vecinos. Desde hace décadas, las temperaturas del sistema han estado aumentando y la producción agrícola, descendiendo. Las frecuentes erupciones solares están causando estragos en las comunicaciones, y el calentamiento exponencial hace que algunas partes de los planetas interiores sean completamente inhabitables.

			Nuestras escrituras nos dicen que todo saldrá bien, que un período de gran júbilo llegará tras la agitación. Sé que solo necesito tener fe, pero es difícil hacerlo cuando hay tanta gente sufriendo.

			Mientras los ruidos de disconformidad se hacen más fuertes, la princesa pasa la mirada por la multitud.

			—Silencio, por favor —comienza a decir—. No olvidemos por qué estamos hoy aquí. Estoy segura de que la doctora Veragelen traerá noticias sobre la solución a todos nuestros problemas. —Se gira hacia el embajador—. Os prometo que investigaré este asunto.

			El hombre parece dudar, pero inclina la cabeza de todas formas.

			
			—Gracias, alteza.

			Casi espero el mismo tipo de comentarios por parte de la embajadora de Kridacus, una mujer de apariencia astuta que lleva un vestido naranja, pero su rostro arrugado y pálido parece deliberadamente inexpresivo.

			Y entonces llega mi turno. La princesa Kalinda dirige hacia mí su cara seria y sus ojos amables; sabía que lo serían.

			—Cálmate. Puedes hacerlo. —Merrick me toca el hombro, y mi corazón acelerado se tranquiliza de inmediato al sentir su fuerza, tanto mental como física. Puede que me considere una molestia, pero en los últimos años ha sido mi familia, mi profesor, mi amigo y mi protector, todo a la vez.

			Si me dice que todo irá bien es que será así.

			La princesa es todavía más bonita vista de cerca. Tiene la misma piel dorada y el pelo rojo oscuro que la emperatriz. Su piel comparte el mismo patrón de escamas de rattlez de la de Merrick, aunque tiene el aspecto suave y aterciopelado de la gente de las llanuras seratinas, en lugar de las arrugas propias de los moradores de las montañas. Estar a su lado hace que me sienta insulsa e inmadura, a pesar de que tengamos la misma edad.

			—Embajadora Fr... —Frunce el ceño—. No sois la embajadora Frellen.

			Suena como una acusación, y me pregunto si me ha reconocido y si es la razón de que me mire de esa forma. Porque ella ha venido a buscar una solución para el Sol Moribundo, y yo existo porque no hay ninguna.

			Durante un segundo, no puedo hacer nada más que parpadear y esperar a que me diga algo sobre nuestras creencias. Cuando no lo hace, y en vez de eso continúa mirándome con el ceño fruncido, mi instinto toma el control y, aunque estoy pensando «no hagas una reverencia», la hago de todos modos. Me inclino, en un gesto profundo que hace que Merrick me agarre con fuerza el hombro, como si así pudiera detener mi descenso.

			«Ya es tarde, Merrick. Demasiado tarde.»

			Ya casi he llegado al suelo cuando me levanta como si fuera una marioneta. Pero el daño ya está hecho. Todo el mundo ha visto lo que he hecho, sobre todo la princesa.

			Me espero lo peor cuando por fin reúno fuerzas para mirarla a la cara. Sin embargo, está sonriendo, con un brillo divertido en la mirada.

			—Me parece que no conozco vuestro nombre —murmura ella.

			—Me llamo Rain —le digo—. Es un honor conoceros, princesa.

			Oigo a Merrick coger aire detrás de mí, porque, por supuesto, he vuelto a cometer un error. Nerviosa y con la cara roja por la humillación, hago lo único que se me ocurre para mejorar las cosas. Me estiro para tocarla y... Sí, es oficial: soy un completo y absoluto desastre.

			Por suerte, Merrick tira de mí hacia atrás antes de que mi mano pueda hacer contacto. Al mismo tiempo, el hombre grande de la armadura se interpone entre la princesa y yo. Al hacerlo, lleva la mano hacia el arma que tiene en el costado.

			—Por lo que más quieras, Vance —murmura la princesa—. Relájate.

			Vance parece querer discutir, pero acaba por dar un paso atrás. Y no lo culpo, así que hago lo que puedo para parecer inofensiva. No es complicado, teniendo en cuenta que mido 1,60 metros y tengo cara de niña. De todas maneras, después del lío que acabo de montar, no voy a dar nada por sentado.

			Aun así, la princesa está moviendo los labios de forma nerviosa. Soy su entretenimiento, y eso es totalmente humillante.

			—Creo que es hora de hacer una presentación formal —dice ella.

			Merrick da un paso adelante.

			
			—Alteza, permitidme que os presente a Rain, suma sacerdotisa de la Hermandad de la Luz y embajadora «temporal» de Serati.

			—¿Suma sacerdotisa? —Abre mucho los ojos, y me pregunto qué opinión tendrá acerca de la Hermandad. Nuestra relación con las familias gobernantes suele ser un poco... tensa—. Vaya, me alegro de no haber permitido que Vance os disparara. Sin duda, habría provocado un incidente diplomático.

			—Sí, princ... —Contengo la respiración—. Sí, alteza —respondo—. Yo también me alegro. Os lo aseguro.

			Entonces se ríe y me sostiene la mirada. Durante un segundo me parece ver cautela en sus ojos, o quizá sea lástima. Pero entonces estira un dedo y toca el emblema del segundo sol que llevo en la solapa superior izquierda de la túnica. Cuando lo hace, se oye un murmullo a nuestro alrededor y Merrick se tensa junto a mí.

			Pero, antes de que nadie se ponga histérico, empieza a sonar una sirena muy ruidosa. El estruendo relaja la tensión y, al otro lado de la plataforma de embarque, una luz parpadea sobre una puerta de doble hoja.

			La princesa deja caer la mano y da un paso atrás.

			—Parece que por fin va a ocurrir algo. —Y entonces, sin más, se da la vuelta y se aleja mientras el sonido continúa.

			Sí que ocurre algo. Creo que es el momento de dejar de pensar en el desastre que soy y centrarme en el desastre del que se supone que tengo que salvarnos a todos.
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			IAN, MERCENARIO, CONTRABANDISTA  
Y UN BUEN TÍO (MUY) DE VEZ EN CUANDO

			El zumbido incesante de la llegada de otra nave resuena por los altavoces, y miro el elegante reloj que hay sobre la puerta.

			Faltan veintidós horas y más o menos diecisiete minutos para que pueda largarme de este pedazo de chatarra voladora. No es que esté llevando la cuenta ni nada.

			Aunque es difícil no hacerlo cuando estamos atrapados en este sitio de mierda el doble de tiempo de lo que Max y yo habíamos planeado al principio.

			Vale, muchos considerarían que la Caelestis es la joya de la corona de la más que impresionante flota imperial. Y puede que lo sea —por lo menos es brillante de cojones—, pero llevo suficiente tiempo aquí como para saber que también es una cloaca llena de maldad. Y estaré encantado de dejarla atrás. La nave prisión, la Reformadora, llegará mañana, y Max y yo nos iremos en ella.

			La Reformadora nos llevará hasta Milla. Tiene que hacerlo... o estaremos en un callejón sin salida.

			Aprieto la mandíbula mientras avanzo a grandes zancadas por un pasillo estrecho. Podría habérmelas arreglado sin el turno extra de hoy; tengo cosas que hacer. Pero todo el mundo está de servicio. Está ocurriendo algo significativo: la doctora Veragelen, también conocida como doctora Canalla, está haciendo una presentación importante para unos peces gordos que vienen de visita. No tengo ni idea de qué es y, sinceramente, me importa una mierda.

			Solo tengo que aguantar este turno extra y la ceremonia que la doctora Veragelen ha estado planeando a escondidas durante las últimas semanas. Puede que vaya por ahí fingiendo que no le importa lo de hoy, que es una molestia tremenda o algo así, pero cualquiera que haya trabajado a su alrededor sabe que es lo único en lo que ha estado pensando.

			Y como tengo la mala fortuna de trabajar más cerca de ella que la mayoría —ser el guardaespaldas de la científica al mando tiene un montón de inconvenientes—, sé lo nerviosa que estaba por la presentación de hoy. Al fin y al cabo, es difícil conquistar todo el universo conocido si no te llevas bien con la emperatriz. Y, si hay algo que la doctora quiere todavía más que conseguir que salga bien este extraño experimento suyo, es tener acceso a todos los secretos del universo. Y al poder que eso conlleva.

			Probablemente por eso hoy se ha vestido de gala. Lleva la habitual bata negra de laboratorio, pero le ha añadido una elegante capa negra. Tiene un aspecto ridículo. ¿Quién cojones se pone una capa?

			Hay rumores de que la doctora no-tan-buena tiene más de trescientos años, y de que la Corporación —fundada por las siete familias gobernantes, son las que están a cargo de toda la tecnología de por aquí— ha encontrado la forma de extender su esperanza de vida. Si es cierto, no han compartido ese secreto con el resto de nosotros.

			Pero así es la Corporación, unos cabrones reservados.

			Sea como sea, desde que la doctora V. se fijó en mí cuando llegué hace dos meses, he estado trabajando de forma continua como su guardaespaldas personal. Creo que está pillada por mí, pero nunca va a pasar nada. Antes me follaría a un slogg.

			Aparte del hecho de que me da repelús, le echo la culpa de lo que le pasó a Milla. He visto una pequeña parte de lo que ocurre en estos laboratorios, y pensar en que podrían haberle hecho eso a una de las personas más importantes para mí hace que me hierva la sangre. Creo que, en cuanto Milla esté a salvo, le haré una visita personal a la doctora y saldaré algunas deudas atrasadas.

			Pero no del modo en que a ella le gustaría.

			Las puertas de la plataforma de embarque se abren cuando nos acercamos, y ella las atraviesa. Yo la sigo dos pasos por detrás, exactamente como desea que lo haga. Estoy hiperalerta —también quiere que sea así—, y paso la mirada por la multitud en busca de cualquier cosa que parezca una amenaza. Me trae sin cuidado si alguien la mata, pero no quiero que haya ninguna excusa para que la nave-prisión no aterrice mañana como está previsto.

			Hay muchas lanzaderas extranjeras en la plataforma, más de las que esperaba, y han colocado un estrado en el centro de la sala. Hay un montón de capullos vestidos de colorines puestos en hilera a lo largo de él.

			Una mujer en el centro del grupo y un poco hacia delante atrae mi mirada, y frunzo los labios. Otra sabelotodo vanidosa que en realidad no sabe nada, solo que esta luce una capa morada en lugar de una negra.

			Es alta, quizá la mujer más alta de toda la habitación, y bajo la capa lleva un vestido ajustado de color morado oscuro que llega hasta el suelo y resalta sus —es indiscutible— impresionantes curvas. Me imagino que será un coñazo desabrocharle todos esos botoncitos brillantes, pero estoy dispuesto a intentarlo.

			Ya casi hemos llegado al estrado cuando levanto la vista hacia su cara. Tiene la boca ancha y sensual, y los pómulos prominentes. Me observa con unos extraños ojos plateados, y hay algo en la manera en que me mira que me hace pensar que le gusta lo que ve.

			Enarco una ceja a modo de respuesta y tuerzo los labios en una sonrisa de superioridad que no me molesto en disimular. La chica abre mucho los ojos, y entonces sorbe por la nariz y me devuelve una mirada altiva. Me pone cachondo..., y ella también, a pesar de la capa.

			Qué pena que no pueda quedarme.

			La doctora sube los escalones hacia el podio y se coloca frente a ella, bloqueándome la vista, así que me muevo hacia un lado.

			—Alteza —dice la doctora V., haciendo una reverencia rápida con la cabeza.

			«Alte..., ¿qué cojones?»

			Me estaba follando con la mirada a una princesa. Nunca me había pasado.

			Pero eso será lo único que haga, porque odio con toda mi puta alma a las familias gobernantes. Son un puñado de parásitos que solo se preocupan por ellos mismos y a los que no les importa una mierda lo que les pase a los demás. Y si su aspecto de llevar un palo metido por el culo es un indicador, esta princesa no es mejor que el resto.

			—Es un honor teneros aquí hoy, en la EEI Caelestis —continúa hablando ella con su trepidante ritmo habitual. Nunca le ha gustado perder el tiempo con cumplidos.

			—Es un honor estar aquí, doctora Veragelen —responde la princesa del palo metido en el culo, con una voz tan calmada y elegante como el resto de ella—. Espero con ganas poder recorrer los laboratorios y que nos contéis el progreso que habéis hecho.

			No puedo evitar preguntarme si planea visitar todos los laboratorios o solo los que la doctora Veragelen no esconde tras los carteles de ALTO SECRETO. Aunque probablemente la princesa tenga autorización más que suficiente para acceder a ellos, lo que significa que sabe exactamente a lo que se dedica la buena doctora cuando está a puerta cerrada.

			Después de todo, las familias gobernantes han fundado —y, en esencia, dirigen— la Corporación, que, a efectos prácticos, tiene un monopolio en la tecnología del sistema Senestris. Hasta hace poco no sabía casi nada de esto. En general, la gente de mi planeta se mantiene alejada de la Corporación, como cualquier persona sensata. Pero ahora estamos aquí, y es mejor conocer a tu enemigo.

			Hay un tío, Gage, que es técnico de a bordo y nos ha estado ayudando —a cambio de dinero— y nos ha contado algunas cosas de la Corporación que hacen que incluso un criminal insensible como yo parezca una hermanita de la Luz.

			
			—Estoy deseando enseñaros el lugar —se las arregla para decir la doctora V., torciendo ligeramente los labios de una forma que me hace preguntarme si su cara estará a punto de resquebrajarse.

			Llevo aquí casi dos meses y nunca la he visto sonreír. Ni siquiera pensaba que supiera hacerlo.

			—Todo a su debido tiempo —continúa ella, antes de girarse para dirigirse al resto de la gente que hay en el estrado—. Como probablemente ya sabréis, la Caelestis es la nave científica más sofisticada del sistema, puede que de todo el universo. Tenemos veintisiete laboratorios a bordo y también los ordenadores más rápidos y avanzados jamás diseñados. Hoy haremos...

			Se queda callada cuando una luz verde empieza a parpadear sobre las puertas que dan a la esclusa. La nave que había hecho sonar la alarma debe de haber aterrizado, y cuando la doctora frunce el ceño al acercarse un operario, me pongo alerta y flexiono la mano derecha junto a la pistola láser que llevo amarrada al muslo.

			—Señora, la Reformadora solicita permiso para atracar.

			Mierda. Eso no es nada bueno. Max y yo no estamos preparados.

			—No los esperamos hasta mañana. Yo misma había hecho los preparativos para que llegaran mañana. —Las fosas nasales de la doctora aletean, pero es la única muestra externa de su enfado.

			Parece que tener a una princesa por aquí hace que se porte sorprendentemente bien.

			Frunce los labios mientras lo sopesa, y luego dice:

			—Asegúrate de que la cargan y de que se va de aquí antes de que acabe la visita.

			Más malas noticias. Esto es un puto desastre, al menos para mí. Haya o no una visita, haya o no una princesa, no pienso quedarme por aquí hasta la próxima vez que vuelva la Reformadora. No cuando podrían pasar meses. Y no cuando eso significa que Milla estará sola todo ese tiempo, en cualquier puto lugar y soportando quién sabe qué castigos.

			De eso nada, joder.

			—¡Max! —lo llamo mentalmente, como llevamos haciendo desde que éramos niños. Por un instante no recibo respuesta.

			—¿Qué pasa? Estoy ocupado.

			Pero no parece enfadado por la interrupción. Así es Max, siempre alegre a pesar de todas las adversidades. De verdad que me agota pensar en cómo lo consigue, pero su positividad inquebrantable puede que sea lo que más me gusta del chico. Bueno, eso y sus tortitas con trozos de chobwa.

			—La Reformadora está atracando ya. Tenemos que adelantar el plan —le digo.

			—¿Qué necesitas? —Antes de que pueda responderle, añade—: Iré a buscar a Gage.

			—Muy bien. Ya es hora de que se gane la escandalosa cantidad de dinero que le hemos estado pagando. Reúnete conmigo en la plataforma de embarque. Yo iré en cuanto pueda darle esquinazo a la doctora Canalla. Mira a ver si puedes crear una distracción. Ya sabes lo que debes hacer.

			—Recibido.

			La doctora V. respira hondo, dibuja una sonrisa completamente falsa y devuelve su atención a la princesa.

			—Empecemos el recorrido. —Girando sobre los talones, se dirige hacia el lugar de donde habíamos venido, y yo me coloco tras ella.

			Casi puedo sentir la mirada imperial de Capa Morada sobre mí mientras me alejo, y no puedo evitar pensar que por ella habría bajado el listón.

			Qué pena que solo tenga unos veinte minutos para largarme de esta nave y meterme en la Reformadora... o perder, quizá para siempre, la oportunidad de salvar a Milla.
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			KALI

			«Deja de babear mirándole el culo al guardia buenorro. ¡No lo hagas! Sobre todo en tu primer viaje en representación de la emperatriz.» Debo comportarme como una imperial respetable en todo momento, no importa lo bueno que esté el guardaespaldas de la doctora Veragelen.

			Y sin duda lo está. Mucho.

			Tiene una melena tupida de pelo negro que resalta unos pómulos prominentes.

			Una mandíbula tan afilada que podría utilizarse como arma.

			Es alto y de hombros anchos, a pesar de ser de Kridacus, según la insignia que lleva en el uniforme. Nunca había oído hablar de nadie tan grande que viniera de una gravedad alta como la de Kridacus. Aquí es más baja, así que debe de ser extremadamente fuerte.

			Tiene los ojos oscuros e intensos, enmarcados por las pestañas más largas que he visto en mi vida, y parecen abrirse paso a través de toda la farsa imperial y ver todo lo que intento ocultarle al mundo.

			Qué pena que no sepa si eso es algo bueno o malo. Y, como se está yendo, es probable que nunca lo averigüe. Y decido que no saberlo es algo muy bueno. Porque ese tipo de cosas no se pueden hacer, no importa lo bien que le queden esos hombros anchos y el pecho musculoso con el uniforme negro de la guardia.

			Y le quedan muy muy bien.

			Lara me da un tirón en la capa y la miro.

			—Igual os convendría quitaros esa expresión del rostro —murmura en una voz tan divertida como preocupada.

			—¿Qué expresión?

			—La de «quiero acostarme con ese guardia y pasármelo en grande».

			Por desgracia, probablemente lleve razón, aunque ese hombre tiene tan buena pinta de espaldas como la tenía de frente. También parece que vaya a traer problemas, con P mayúscula. Por un instante, anhelo todas las cosas que no puedo poseer.

			Entonces el guardia me mira sobre su hombro, todavía con esa sonrisa de superioridad, como si supiera lo que estoy pensando, y ese anhelo se convierte en irritación. A modo de respuesta, le dedico mi mirada más aburrida e imperial, la que aprendí de mi madre incluso antes de aprenderme las diferentes gravedades de los nueve planetas.

			El hombre no sucumbe como hace la mayoría. Quizá porque lo estoy haciendo mal. O a lo mejor está hecho de otra pasta. Sea como sea, ignoro su sonrisa y me obligo a pensar en otras cosas.

			Me pregunto qué será la Reformadora. Nunca he oído hablar de una nave con ese nombre, y me considero una experta en nuestra propia flota. No sé qué es, pero ha puesto nerviosa a la doctora, y eso me intriga aún más.

			Por lo que sé de Veragelen —y es mucho, porque la ciencia siempre me ha fascinado y soy una gran admiradora suya—, ha visto y ha hecho de todo a lo largo de su carrera. Aunque empezó en una nave de exploración hace unos cuantos años, se ha ido abriendo paso hasta ser no solo la científica jefa de la Caelestis, sino la directora de toda la Corporación, alguien que solo responde ante el consejo que controlan las siete familias.

			¿Es de extrañar que todo el mundo haya venido a conocerla y a ver lo que ha conseguido en los últimos cuatro años? La doctora Veragelen se merienda los problemas como si nada, y por eso mi madre la ha puesto a cargo del mayor de los problemas que tenemos ahora mismo: salvar Senestris de una aniquilación total.

			Mientras voy tras ella, el resto de los diplomáticos me siguen el ritmo, y no puedo evitar pensar en que la doctora es tal como había esperado y, al mismo tiempo, totalmente distinta. Es alta, tiene un aspecto demacrado y el pelo canoso bien cortado; es idéntica a todas las fotos que había visto de ella.

			Me obligo a ignorar la decepción que he sentido por su brusquedad inicial y la sigo a través de una enorme puerta de doble hoja. La parte buena es que mis nervios se han calmado y lo único que siento ahora mismo es entusiasmo.

			Me muero de ganas de ver esta nave.

			Se rumorea que hay artefactos alienígenas a bordo, y siempre me ha fascinado todo lo que tiene que ver con los Antiguos. Así es como llamamos a quienquiera que viviera aquí mucho antes que nosotros. Por supuesto, algunas personas creen que nunca existió una raza alienígena primitiva en ningún planeta del sistema, pero hay pruebas de su existencia a lo largo de todo Senestris, sobre todo en Serati. Supongo que para alguna gente es más cómodo pensar que nosotros somos los primeros, antes que admitir que cualquier civilización puede llegar a su fin, sobre todo ahora que nuestra propia destrucción se acerca.

			Las puertas dan a un pasillo con el techo curvado y unas paredes hechas de algún metal plateado. La luz que lo ilumina es débil y naranja, y aunque intento buscar su origen, no encuentro ninguna fuente de energía.

			Mientras avanzamos por el corredor, me surgen un montón de preguntas, tantas que me cuesta recordarlas. ¿De dónde sale la energía que impulsa la nave? ¿Cuánta gente hay ahora mismo a bordo? ¿En qué trabajan? ¿Dónde están los artefactos de los Antiguos? Y la más importante de todas: ¿han encontrado la forma de salvar nuestro sol?

			Quiero preguntárselo, pero la doctora Veragelen avanza a grandes zancadas y a paso ligero, así que lo único que puedo hacer con este vestido ridículo es seguirle el ritmo.

			Por fin se detiene ante lo que imagino que es una especie de puerta de seguridad y coloca la mano sobre el escáner biométrico. Aprovecho la oportunidad para acercarme a ella.

			—Doctora Veragelen, ¿podríais contarme un poco más sobre lo que hace la Corporación en este lugar? ¿Habéis logrado algún avance?

			Se gira hacia mí con un brillo en los ojos que me hace sentir un poco incómoda.

			—Puedo confirmaros que hemos avanzado bastante para encontrar una solución a la degeneración acelerada de nuestro sol. Creemos tener en nuestras manos los medios no solo para detener dicha degeneración, sino para revertir sus efectos. Estad tranquila, tenemos vuestras vidas en nuestras manos y os salvaremos a todos.

			Su voz suena convincente, pero..., no sé, algo en esa breve mirada me hace pensar que hay algo más que no me está contando. Además, es difícil ignorar el hecho de que no ha respondido exactamente a mi pregunta.

			Abro la boca para plantearlo de otra manera, pero ya hemos empezado a andar de nuevo, y necesito toda mi concentración para no tropezar con la capa. Me dan igual los protocolos imperiales, no pienso volver a ponerme esto jamás.

			Mientras seguimos recorriendo el mismo pasillo, que me imagino que da una vuelta en paralelo al perímetro de la nave, todo es más de lo mismo. Numerosas puertas alineadas a ambos lados, todas ellas cerradas por complicados paneles de seguridad. Y todas ellas etiquetadas con CLASIFICADO o SOLO PERSONAL AUTORIZADO.

			Cuantas más puertas de seguridad dejamos atrás y menos habla la doctora Veragelen, más curiosidad siento. ¿Dónde ha quedado lo de hacernos una visita guiada?

			Sí, las puertas están marcadas como clasificadas, pero somos delegados de cada uno de los Gobiernos de los planetas. Tenemos autorización del más alto nivel. Y estamos con la mujer que dirige esta nave y que presuntamente tiene acceso a todo lo que hay en ella.

			
			Así que ¿a qué está esperando?

			Esta reunión debía servir para darles a los delegados buenas noticias que pudieran llevar de vuelta a su gente, para calmar su inquietud e infundirles esperanzas en el futuro. Todos necesitamos creer que la emperatriz y la Corporación están trabajando para buscar una solución, y será imposible hacerlo si no vemos ninguna prueba de que dicha solución existe.

			—Doctora Veragelen —digo por fin mientras dejamos atrás a toda velocidad otro cartel de RESTRINGIDO. Empiezo a pensar que está entrenando para los Juegos Interplanetarios del año que viene. No hay ningún otro motivo para que nos haga ir tan rápido y dejar atrás todas estas puertas—. ¿Vamos a entrar en alguno de los laboratorios o tenéis intención de hacernos pasar por delante de todos? —le pregunto.

			Oigo una risita cautelosa y me giro con disimulo para observar al guardia que va junto a ella, pero su rostro está completamente inexpresivo. Puede que me lo haya imaginado.

			—Ya casi hemos llegado —me asegura la doctora Veragelen; después sonríe de un modo que parece causarle bastante dolor.

			—Llegado ¿adónde? —exige saber la embajadora Terra—. Llevamos diez minutos caminando y todavía no hemos visto nada más que puertas que no se nos permite cruzar.

			Los demás asienten con un gruñido. Es evidente que no soy la única irritada por lo que empieza a parecer una pérdida de tiempo.

			La suma sacerdotisa que he visto antes es la única que no tiene cara de querer despellejar viva a la doctora... y a mí junto con ella. Pero tampoco parece demasiado contenta. Más bien confundida, algo que no necesitamos que la gente se lleve de este viaje.

			Eso significa que voy a tener que decir algo más. Aunque aún no tengo ni idea de qué.

			Aun así, me aclaro la garganta y lo hago lo mejor que puedo:

			—Doctora Veragelen.

			Esta vez, la mirada que me lanza es menos amable y más irritada, pero estoy decidida a seguir adelante.

			—¿Podéis al menos contarnos qué experimentos estáis llevando a cabo en cada uno de estos laboratorios?

			Nos miramos la una a la otra durante unos segundos demasiado largos, y me doy cuenta del momento en el que por fin recuerda quién soy. Resopla lentamente por la nariz y su boca apretada se relaja un poco.

			—Lo siento, alteza —me dice, aunque suena como si no lo sintiera en absoluto—. Me temo que es por vuestro propio bien. El acceso a estas zonas está prohibido a causa de los productos químicos que utilizamos. Son peligrosos para cualquiera que no lleve puesto el equipo de protección adecuado. —Me dedica otra sonrisa forzada, y esta vez parece completamente una mueca. Puede que sea porque ha conseguido hablar y «sonreír» al mismo tiempo, y todavía no ha conseguido relajar la boca—. Odiaría tener que enviaros de vuelta con vuestra madre con... algún daño.

			Eso suena más a una amenaza que a preocupación, pero llevo diecinueve años viviendo con la pasivo-agresividad de la emperatriz. La doctora va a tener que esforzarse mucho más si quiere que me vaya de aquí con el rabo entre las piernas.

			—Puede que eso sea cierto con las puertas de «personal autorizado», pero ¿qué experimentos lleváis a cabo tras las que ponen «clasificado»? —replico—. ¿Y por qué están clasificados, en una nave que se supone que intenta solucionar problemas que no lo están? Son problemas que nos afectan a todos.

			Su guardaespaldas se gira para mirarme y, cuando establecemos contacto visual, siento que unos pequeños escalofríos me bajan por la espalda. Por algún motivo, ese hombre consigue parecer al mismo tiempo impresionado y aburrido por mis preguntas, pero no me importa.

			Vuelvo a prestar atención a la doctora Veragelen cuando echa una mirada hacia la puerta cerrada más cercana. Luego suspira y se pasa una mano por la frente como si le estuviera causando muchísimos problemas. Bien. Tengo que admitir que cuando era niña me gustaba un montón la doctora, pero ese sentimiento está desapareciendo a toda velocidad.

			Debe de haber entendido que no iba a rendirme hasta recibir alguna respuesta, porque deja de fingir y dice:

			—Os prometo, princesa, que si controláis vuestra... impaciencia solo un poco más, estaréis más que satisfecha. —Entonces se aleja deliberadamente antes de que pueda preguntarle nada más.

			Por fin nos detenemos delante de una ancha puerta de doble hoja. Al igual que las otras que hemos dejado atrás, esta también tiene un cartel de CLASIFICADO justo en el medio. Pero, a diferencia de las demás, parece que esta sí que tendremos alguna posibilidad de cruzarla, aunque casi parece más probable ver nevar en Serai.

			La doctora Veragelen da una palmada, como una profesora intentando llamar al orden a sus alumnos recalcitrantes. Por muy brillante que sea, es evidente que esta mujer está obsesionada con el control. Es otra de las cosas que sé identificar tras haber pasado las dos últimas décadas con mi madre.

			—Ahora os mostraré nuestro laboratorio más importante —me mira directamente a mí con una ceja levantada—, que tiene el beneficio añadido de estar desclasificado durante la visita de hoy.

			Dice las últimas palabras con un tono sarcástico. Mi madre le habría llamado la atención por ello —de hecho, es probable que la hubiera destripado—, pero decido pasarlo por alto, al menos por ahora, porque puede que por fin vaya a ver algo interesante.

			Solo espero que lo que nos vaya a enseñar sea tan bueno como ella cree. Porque todas nuestras vidas dependen de ello.

			La pequeña multitud que hay detrás de mí empieza a moverse, inquieta.

			La doctora Veragelen debe de notarlo también, porque de repente va al grano con lo que me da la impresión de que iba a ser un discurso bastante largo.

			—Lo que tengo aquí —dice haciendo un gesto hacia las puertas que hay tras ella— va mucho más allá de la tecnología que utiliza actualmente el Imperio del sistema Senestris. Lo que tengo aquí os sobrecogerá. Y os demostrará, sin lugar a dudas, que soy capaz de hacer algo más que evitar un desastre. Que soy capaz... Que somos capaces de conseguir nada más y nada menos que la salvación absoluta.

			»La salvación para vuestras familias. La salvación para vuestros planetas. La salvación —su voz se convierte en un susurro que resuena por el pasillo, que ahora está en silencio— para todo el sistema.

			Esto ya se parece más a lo que estábamos esperando. El corazón me late con fuerza y a toda prisa mientras la mujer apoya la mano en el escáner biométrico.

			«Ahí está. Ahí está. Por favor, que sea esto.»

			—Embajadores —la
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